
¡ALTO AHÍ! nación, en la que se deja cesante al 
alcalde don José Contreras y se nóiu-

*- • ? i-í ---- ------i—  t»ra para sustituirle, atendiendo & las
En los momentos en que escribimos conveniencias del servicio, á don Ma

està* líneas, llega hasta nosotros una riano de Gea Ledesma 
noticia, que nos sobresalta y que de de la localidad.
ser cierta, cosa que todavía no hemos Dos meses y medio ha durado la efl- 
podido comprobar, acabará de llevar la mera alcaldía de don José Contreras 
desolación á muchísimos hogares. González: dos mese y medio que su ca 

Como aquí no se tomen otras medi- rácter convirtió en siglos: dos r — > 
das, las plagas de Egipto, van á ser una medio durante los cuale8 ardientes lai! 
futesa en comparación con lo que nos grimas han abrasado las secas mejillas! 
prepara la infausta suerte. Id « madres cariñosas que pensaban en!tía,

Haremos un lijero alto en nuestras-sus hijos encarcelados, 
lamentaciones, y vamos al asunto. Se* Inmenso gentío asistió á las casas 
nos asegura que en varias tahonas y Consistoriales en el acto de la toma de 
tiendas que expenden pan, al hacer posesión del nuevo alcalde, manifestan 
«y** log parroquianos, la habitual com- do el placer que le producía tan acer- 
pra del artículo “primero" entre los de lado nombramiento, acogiendo con es
primerà necesidad, se encontraron con tmendosos aplausos la lectura de la 
la desagradable sorpresa de que el pan H. O.; dando entusiastas vivas al hom 
habíasubido de precio y á muchos que bre honrado; y acompañándole hasta 
ge hablan presentado con el dinero pre- 8u domicilio en imponente manifesta
rne, según los que venían en vigor, se «¡ón.
les facilitó el artículo, pero con la con- Después; en las últimas horas de la 
dición de que habían de someterse á la noche, fué agasajado el señor Gea Le- 
subida desde hoy. desma con una serenata, dada por la

Los mismos informes aseguran que Banda Musici], de esta villa, á la cual 
la subida se eleva á cincuenta cénti- asistieron

diputado Giménez Ramírez, hijo ilustre de Córdoba, nuestro paisano don Mi
de esta tierra. j guel Giménez Santisleban, el que per-

Bédar 17 Marzo 191«.—  Robustiano mauecerá corla temporada al lado de 
Martínez, A. Bolea, Angel Sangerman, su familia, 

joven abogado Pedro Balas!egui, Antonio Torres, I — Se encuentra en esta capital pro- 
| Juan Piñero, Antonio Carrique, Juan ceder.!« de Granada el jefe de Negocia- 
Ruiz, José Martínez, Simón Fernández, do de la compañía del Sur don Miguel 

‘ Pedro Clemente, Juan Torres Collado, de los Rio3.
Bartolomé de Haro, José Meca, Juan i — Procedente de Granada, ayer lie— 

nieges y. Ramos, Juan Carrique, Manuel Cres- gó a nuestra ciudad el empleado de las 
po, Torcuato Valero, Francisco Martí- oficinas del Sur de España, Don Mi
nez, Manuel Bolea, Juan de Haro, M i- guel Ríos.

llera, Diego Carrique, Juan B«>- — Se encuentra enferma de algún
lea, Cristóbal Girona. . cuidado, la esposa del Comandante de

— ■ . infantería, oficial mayor de la Comi-
s u b s í l i e n c i a f i  > sidn Mixla de Reclutamiento, nuestro!

estimado amigo Don Francisco Qon- 
Los huevos : zalez Villanueva.
Ayer fueron presentados al Merca- Se encueil,ra en esta capital 

d-> para la venta 172 docenas de bue- acomPañadode su encantadora y ange- 
vos, al precio de peseta quince cénti- “ cal *1‘ja Magdalena, la distinguida

susodicho que distingue al capitán de sus golda.
dos es que sepa ser dueño de si mis
mo. Log hombres, entonoes, por el ina 
tinto de conservación, buscan en la vos 
ó en los gestos del capitán la fuerza» 
la dirección y la salvación.

Si para ganar la estimación de su 
unidad, el capitán debe á veces exponaC 
su vida, los soldados deben también 
buscar que no la exponga inútilmente. 
Las cualidades de prudencia, de obser- 

poco to- 1 vación, de decisión sagax y rápida en

por haber alguna de sus necesida
des en la cama; ó la de un tendero de 
cierto pueblo próximo llamado Pepe, 
que se empeñó en que le antepusieran

el don los marchantes que compra 
ban al fiado y acabaron todos ellos 
por llamarle “Don José mi

En cuanto á los novios, _ ^ ^  _ _____
do cuanto pudiera decirse; ¡cuántas fu . el capitán, le hacen ganar mucho á log 
turas mamág políticas dirían al preten 
diente de su hija si lo ven en vena de 
perder «1 tiempo: “D. Pepito me como

ojos de sus hombres. Cuando se posé» 
valentía y esas otras condiciones, e& 
el capitán creen todos con fé ciega y en 
tusiasta.

Otra cualidad que debe necesaria- 
' de la dama de sus pensamientos por mente adornar al capitán, es la de su 
oposición de los padres, instarán á espíritu de justicia. El ideal es hacer 
ellas suplicándole hoy por el nombre al descontento que confiese: “Ahora 
que llevan, para que desistan dicién- veo, mi capitán que teníais razón en exl 
dolé con acento de profunda convic- girme eso". Cuando se dice esto, el sol 
eión: “Pepita, si V. me quiere, quien dado sigue siempre á su capitán. 
s0 lo quita"| | Pero mejor que le siga simplemen*

—  j te, es que lo haga, con entusiasmo, 1»
Entre las señoras y señoritas, que' que eólo se logra gracias á la Ínter, 

hoy celebran la festividad de su santo, vención d« ese elemento exquisito dal 
recordamos á las señoritas de Vivas, afecto. Ahora que, para hacerse amar. 
Bustos. Cassinello, Fornovi, Torres, Gu es preciso empezar por querer. Si se 
tierrez. Martínez Pérez. Montoya, Este'»abe estar en contacto con la tropa, 
van. Cantos, Castro y Barranco y se- animándola, celándola, compartiendo 
ñoras de Roda. Gómez, Burgos Seguí,; sus sentimientos, entonce« el capitán 
Bustos, Eraso, Bueso, López. Masegosa puede contar con el corazón abnegado 
Viuda de Gay, Pérez García Viuda de «U9 soldados. ,
Gallurt, Viuda de Aquino, Cano, Nava- Los capitaes belgas en general, han 
rro de Haro y Cordero y entre los Pe- logrado ser así adorados de sus solda
nes, á los Síes. García Sánchez Muley. dos.
Pérez, Pérez Almansa, Molina, Pérez Hablen los hechos, con su elocuen- 
Burgos. Viciana Porras, García Sán- cía única. Citaré un ejemplo entre mil. 
ehez, Martínez López Martínez Puerta, EI capitán de ingenieros O..., se ba- 
Batlles, Rodríguez Pardo, Asensio, Sán bía ganado la amistad de sus soldarlos 
ehez Entrena, Motero, Vicente Castillo, P°r atesorar todas las virtudes antes 
Orihuela Calvo Rocafull de Montes, Ma elogiadas. Para ir á reconocer, en Oc
ria Muñoz. Burgos Tamarit, Valenzue tl|bre de 1914, el emplazamiento de los

todos sus habitantes, q.;e 
Tueron obsequiados espléndidamente 
por el nuevo, presidente del Concejo Mu 
nicipal.

Gérgal 17-111-91«.
GONZALO FERNANDEZ ESPINAR

Hoy celebra la Iglesia,

Ayer mañana recibimos----  la noticia
de que algunos maquinistas y fogone
ros de los que venían manteniendo ta 
huelga contra la compañía del Sur de 
España hablan roto, al fin y a la postre, 
el compromiso contraído con sus com
pañeros y que se habían presentado a 
los respectivos jefes, para ofrecerles 
sus servicios.

En un principio hubimos de poner 
en duda la veracidad de este rumor, 
por que a decir verdad, siempre crei
mos que entre los huelguistas se ha
bía sellado un pacto para no volver ja-

En España es tan corriente 
las clases aristocráticas, como 
mesocracia y los trabajadores.

Hasta la regia extirpe estuvo repre
sentada por un humónimo del Patriar
ca, el Rey intruso José Bonaparte tan 
reverenciado por sus súbditos, que se
gún la opinión general 4 él se reíeria 
i a copla popularísima entre los espa
ñoles de aquel tiempo:

Pepe Botella 
baja al despacho.
— No puedo á hora 
que estoy borracho.

Por millares

entre

Hay cosas, que escapan á nuestros 
medios de conocimiento, pero que no 
podemos paramos á estudiarlas en de
talle, cuando'no creemos que deban 
subsistir, por resultar altamente da
ñosas á la salud pública.

Hemos leído recientemente ciertos 
dalos oficiales dados ¿ conocer por el 
Sr. Presidente del Consejo de Minis
tros nada menos, asegurando que la 
existencia actual de trigo c-u España es 
suficiente para las necesidades de va
rios meses, y que la próxima cosecha 
promete copioso rendimiento, sin que, 
por eso hubiera justificación posible 
para la subida de las harinas y del gra
no. ¿Por qué se consiente entonces la 
subida del pan? En primer término,

pueden contarse los 
/ompatnoias <ie ese nombre que han 
iuiuadu la uaciuii con el orillo y preaw 
,.u ue su labor ea las ciencias, las le- 
..as, las anuas, la política y eu otras 
-aleras de la humana actividad, tjxia- 
-icudo en los actuales momentos algu
nos tan preclaros y dignos de la admi- 
ación universal como el inmortal Eche

Pero el cortejo era cont¿«M»»m<mt« 
molestado por la  granizada de balas.En 
varias ocasiones, el herido hizo seña
le« á los camilleros de dejarle, acostán 
dose ellos en un refugio. 84 negaron i  
obedecer los soldados, que continua
ron su marcha, teniendo que gritarles 
su desgraciado capitán: “Acostaros, 
os lo mando".

Entonces. Io8 dos soldados que rele
varían luego, empezaron á gatear á am 
bos lados de la camilla, pero Io9 que 
llevaban á ésta continuaron de pié, im-

ñía solicitó del Gobernador algunas 
*uerza8 y el Sr. Moret, sumamente afi
cionado a emplear la Guardia civil, 
aún en las cosas más suplerfluas, en
vió varias parejas a la estación donde 
permanecieron todo el día, como hoy 
también permanecerán.

ae alabando sus propias previsiones, 
daba á conocer por conducto de la prca 
sa, á manera de bando dictado para sa
tisfacción general, que impedida la su 
bida del pan, incluso estaoleciendo ta
honas reguladoras.

Pero si la subida fuera desgracia
damente un hecho, y el alcalde se en
contrara sin medios de contrarrestar
la, sin existencias de harinas sin posi
bilidad de elaborar dicho artículo in
mediatamente y 6in haber adoptado-las 
medidas oportunas para que s » pueda 
vender en condiciones que lo haga lle
gar á todos los consumidores,-resul
tará que no es con remedios empíricos, 
ni con seguridades imaginarias, como 
ae puede satisfacer á la opinión. Y el 
fracaso sería tanto más lamentable, 
por cuanto implica una carga que pa
ra todos será abrumadora y qu muchos 
muchísimos de sus convecinos no po
drán soportar.

De ahí que ante el nuevo conflicto 
planteado, y temerosos de sus espanto
sas consecuencias, creemos que sea co 
mo quiera, hay que salirle al frente, an 
tés de que tome estado en las transa
ciones entre el vendedor y los compra
dores, empezando hoy por dar nuestra 
voz de alarma con la frase que en em- 
cabeza este artículo.

IAlto ahí!

Contra un candidato

Como prueba del incremento que ha 
•uinado en el distrito de Vera, la  pro-! 
.usía contra ia presentación de la can-' 
muatura del sr. Barcia, trascribimos a 
oontinuación los siguientes telegra-. 
mas dirijidos el primero a “El Radi
cal" de Madrid y el segundo a la P re-¡ 
sidencia del Consejo de Ministros.

Director “Radical” .
AiDOX, 14.—- Más de seiscientos 

electores de distintas ideas políticas, 
reuníaos hoy elevan al presidente del, 
u&usejo de ministros, enérgica protes- 1 
ia escrita contra la candidatura del 
reformista Augusto Barcia, que se pre-¡ 
.ende imponer por-fuerza en el distri-; 
co de Vera.

Todos los electores la rechazan! 
enérgicamente, y están dipueslos a

Saint-Just, ejerciendo sus funcio
nes de representante en los ejércitos, 
leyendo los informes militares de Ba
rrero, le dijo: “Das á tus informes una 
solemnidad y un énfasis molestos, que 
se suben á la cabeza de los soldados; 
no te envanezcas tanto de tus victo
rias".

Si el Gobierno belga tuviese repre
sentantes en gu ejército, seguramen
te, que no reprocharía así á sus gene
rales, deseosos sólo de defender obscu
ra y valientemente á la patria.

El grado que en esta guerra está ha
ciendo papel mág brillante e6 el de ca
pitán. Entre el subalterno que puede 
protestar y el superior que puede mo
lestar, figura él como lazo de unión, evi 
cando dificultades. Organo de la eje
cución del conjunto de órdenes, inspi
rados de heroísmo, el capitán es el al
ma de la acción y el obrero de la vic
toria.

En cada ejército, con an fondo pare
cido, el mando presenta algunas dife
rencias puramente exteriores. Para con 
ducir al combate, al soldado belga, po
sitivo, pacifico, pedo lleno de corazón y 
d« buen sentido, que iría á buscar 
á su jefe hasta las mismas líneas ale
manas, lo qué no obsta, claro es que 
siempre dentro de la disciplina, para 
que pida ser bien atendido, lo primero 
que hace falta al capitán es valor. El 
soldado observa á su capitán, su acti
tud ia considera como un barómetro, si 
uescuore preocupaciones en su roetro, 
deduce: “ jCaramba, es ma* grave de 
lo que yo creía!"; pero si le vé tran
quilo, en el momento critico, aquella 
confianza se transmite al subalterno 
que piensa: “Saldremos con fortuna".

Sociedades Obreras, de esta capital, 
persistiendo en la labor que ha em
prendido para remediar la grave crisis 
que atraviesan los obreros de esta po
blación por la falta absoluta de traba
jo ; ha dirijido al jefe del Gobierno la 
siguiente instancia:

“Sexmo señor Presidente del Conse
jo  de Ministros.

La Federación local y provincial de 
Sociedades Obreras, y eu su nombre 
los qu» suscriben, á V. E. con el debidt 
respeto exponen: Uue ante la carencia 
•mponderable de ocupación para la« 
ciase» trabajadoras, por que actual-

rarla de utilidad pública dadas las ac
tuales circunstancias y nos propone
mos publicar diariamente el precio de 
las harinas, carnes, pescado, patatas y 
otros de primera necesidad.

Harinas:
Juana de Baza úpeselas 49'00
B. Especial de Vilaplana 49'50
Primera C. de Baza 50’00
Superfina de Figueras 50’50
M. Bernadás 51’00
Sultana de R. Vida! 51’25
B. 0.*0. de Andrés Gili 51’50
Superfina de Bernadás 52’00
Extra de Figueras 52’50
Primera Tocón, Recia 5T00

NUEVO ALCALDE— TOMA DE POSE
SIO N -M I. 11FESTACIONES DE EN 
TUSIASMO.

¿Que fiesta celebran hoy losgerga- 
leños?

Tal e* la pregunta surgida de labios 
de los viajeros que, habiendo arribado 
& las tortuosas calles de mi querido 
pueblo en las últimas veinticuatro ho
ras, han visto que, los rostros de sus 
habitantes resplandecían de franoa 
alegría, de inmensa satisfacción, de en
tusiasmo delirante: que á intervalos re 
guiares de tiempo agrandaban las ex
plosiones de ruidosos cohetes: viéndo
se los balcones de las casas engalana
dos por lujosas y brillantes oolgaduras.

Si. Fiesta era, jr muy grande, la ce
lebrada por los honrados vecinos de la 
Villa de Gérgal, asistiendo á la» fune
rales exequias del visjo caciquismo, 
que murió “definitivamente”, victima 
de rapidísima delsncia producida por 
Une R. 0. del Ministra de 1a  Gober-

que ofrece el cuadro de miserias que ge 
advierte en todos los hogares de los 
trabajadores Almenen sea, nos vemos 
obligados á elevar nuestra vox á los po 
deres públicos, en demanda de que re- 
médie como es justo é inaplazable una 
situación tan insostenible como peli
grosa.

No somos, Ecxmo señor, de aquello* 
que del menor síntoma de malestar, y 
con mucha menos justificación que la 
que abona nuestras reclamaciones, se 
ü ir i jen á las autoridades superiores de 
la nación haciendo valer sus necesida
des, para conseguir más de lo qno ne
cesitan ó promover sérios conflictos.

Nuestra condición suele

Se encuentra completamente resta
blecido de su enfermedad, el oficial de 
Hacienda de esta provincia don Pedro 
Espinar.

Mucho nos alegramos de la mejoría 
de nuestro particular amigo.

— Ha regresado de su viaje á Valen
cia y Barcelona, el comerciante de es
ta plaza, don Antonio Martinez Moli- —  ser más pa 

ciñes y  acaso por ello, venimos obser
vando con amargo sentimiento, que 
cuasi siempre cáen en el vacio las jus
tas quejas, á medida que crecen nues
tros apuro* y se nos hace má« diflcil la 
vida.

El obrero alménense ha preferido 
siempre emigrar Inte« gu* producir
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